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D E C I E N C I A S , A R T E S Y L I T E R A T U R A . 

L A UNIÓN DE 134.7. 

Artículo primero. 

Pocos pueblos han sido tan a— 
mantés de eus libertades como A -
ragon: ninguno mas dispuesto á de
fenderlas. Las palabras que en la 
coronación de sus reyes pronun
ciaban no eran de mera fórmula, 
íino una advertencia a! poder, que 
pasaba á ser realidad imponente en 
ei momento qac el monarca abu
saba de aquel. Ejemplo de esta a-
sercion es el famoso alzamiento de 
x347, de que vamos á dar cuenta 
á nuestros lectores. 

Cuando ocupó el trono de A r a 
gón I ) . Peiro Í V el Ceremonioso 
manifestó su terrible carácter por 
la persecución que movió á su í a -
mil i* . No iiabicado pydidü iievar 

i^mo 2 : 

á cabo sus proyectos de arrebatar 
á la reina viuda y á los infantes 
sus bermanes la herencia que de 
su padre recibieran , emprendió la 
guerra coa su cuñado el d e M a 
llorca , y no cesó hasta arrancarle 
la corona. Colmados sus deseos cu 
esta parte , volvió á agitar su men
te la idea ¿e revocar las donacio
nes de su padre, y viendo que era 
peligroso intentarlo con respeto á 
1). Fernando y D. Juan que se 
hallaban ea Castilla protegidos por 
aquel rey, pensó en privar de sus 
derechos al Infante D . Jayrae. A l 
efecto hiro que varias personas 
acreditadas por su saber se r e u 
niesen en Valencia á tratar de este 
asunto; y habiéndolo verificada 
hasta el número de 22 declararon 
por IQ votos contra tres que de
biera suceder en el reino la i n 
fanta D.a Constanza en caso que el 
rey muriese sin hijos varoner, apo— 
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yando, esta opinión en el derw'no 
coiiimi: 4e, berdcar q̂ tte ilaniaba á 
las hembras, á U siycesuin de sus 
padres y en, el egcrnpiar de haber 
reinado í>.a Pelronüa. Los tres res
tantes de los que uno era Aroajdo, 
de Moreila \'iceeaiiciiler del rey, 
Se pnsie'ron de parle del Inf»nte, 
alegando el derecho eílaLlecido en 
los testamentos, áe D . Jx'íymc r,0 
y í>.. Alonso 4-° y Cfl la cosíurn-
ft/e que después de doSa Petronila; 
se había observado conitantementc. 

l ia liábase á la sazón en V a 
lencia «i I rifan te J).. Jaime , q̂ ue 
instruido de cuanto pasaba , trató 
i|e hacerse partido entre los hom
ares de mas valía en la Corte, y 
Kabléndolo sabido el rey hico p u 
blicar el dictamen de Los. letrados, 
el- a3 de Marzo de 1347; y ¿ 2 9 
del mismo desliluyó de la gober
nación general de los reinos al i n 
fante, nombrando para la de V a 
lencia á i ) . Pedro Jigerica con or
den de que ejerciese el cargo á nom
bre de doíía Constanza. Emancipó 
á esta,, y la hizo jurar por suceso-
í a , , lo que verificaron el infante 
D . Pedro tio del rey , y los prin
cipales Señores de la Corte, con 
la reserva, de que no fuese válido 
el juramento si el monarca tenia: 
hijos v a r o n e s ó si durante su vida 
»e determinaba alguna cosa en, con
trario. También mandó IX Pedro 
al aicaide de Perpiñan y á otr.;s 
gefes del Roieüon que espiasen la 
cowspondencia del Infante, orde
nando á este que saliese de Valen
cia,, y que no volviera a entrar en 

dicha Ciudad, asi como tampoco 
en las de Barcekina, Zaragoza y 
keridau Despidióse I ) . Jaime para 
Balaguer, pero casnbi^ndo de d i 
rección fue sin deten-.Tse á Fuen
tes de Ehro r desde donde escribió 
á los rieoí-Jioajbces que se hal la
ban en Zaragoza r para que se pu
siesen de su. paríe y. y oLUgascn al 
rey á q<ue le repusiera en la go
bernación general- del reino, y en 
los derechos de sucesión al trono 
que por ley y costumofe le perte— 
cia; y habiéndote puesto de acuer
do con cüos entró en la ciudad don
de resolvieron, invitar á la Union, 
con arreglo al privilegio de I ) . J a i 
me H . á los isfantcs I ) . Fernan
do y !>., Juan7 á las ciudades y 
villas m*5 notables, y á muchos 
grandes y cal)a!kros del reino. I)e— 
cian en las cartas escritas á estos 
que su proyecto era suplicar al 
rey, salvo el rsspeto que le debian, 
que guardare los fu-eros y privilc-r 
gios que habia jurado; sin hacer 
en: ellos novación alguna. 

Vino á consecuencia del llama
miento un eonsidcrable número de 
ricoshombre» caballeros V mesna-
deros, y los procuradores de todas 
las ciudades y villas principales, 
escepto de Teruel, Daroca, Cala-
tayud y Huesca., Reunidos en Z a 
ragoza juraron la. Union según 
costumbre de estos reynos, adop
tando un sello para el despacho de 
los negocios, que representaba al 
rey sexjlado en el trono, y al pue
blo pidiendo justicia en, actitud de 
siíjplica; también nombraron con 
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íervador«s con arreglo á fuero, 
eligiéndolos de todas clases y gorar-
quias, cíilre los que se liaílaba por 
la de ricoshombies D . I^opc de 
Lnna, de quien hacemos singular 
men-i>n, porque fue vno de los 
qHtí mas parle tuvieron <cn la se
guida y terminación de 'este fa
moso alzamiento. 

Ltitgo que el rey supo las 
novedades de Aragón temiendo <juc 
lo Union se propagase i Cataluña, 
tomó el camino de Barcelona. Lo* 
de Valencia que por las gestiones 
que anUs de salir de ella iiabia 
hecho el infanle', estaban preveni
dos á su favor, aprovecharon la 
ausencia del rey y siguiendo el 
egemplo de los Aragoneses juraron 
la Union y escribieron invitando 
á ella i machas ciudades y villas, 
y á los Caballeros de mas nota. 
D. Pedro de Egcrica que no pudo 
conjurar la lempsstal, se marchó 
al pueblo de osle nombre, con ob-
jalo de preservar del contagio a l 
guna» otras poblaciones que logro 
tener á merced del rey. Tuvo es!e 
noticia del pronunciamiento de los 
Valencianos, y por ver si lo reme
diaba mandó con fecha 12 de M a 
yo á los gobernadores de Aragón 
y Valencia, que no pusieran en ¡as 
ordenes que dieran que egercian 
autoridal á nombre de l) .a Cons
tanza, sino en el del mismo rey; 
pero esto no podia salisFaccr á los 
partidarias del infante que llevaban 
MiucJiO mas ai!á su demanda. 

También fue requerido por los 
<le la Union 1). Pedro Ejerica para 

que la jurase i egemplo'de los ca
balleros que lo habian hecho; pero 
contestó con noble entereza, que 
perteneciendo al consejo del rey, 
y hallándose á su servicio, no le 
era decoroso hacer armas contra 
él, mayormente cuando creía injus
ta la causa <le los Unido». No se 
limitó á esto su lealtad á .1). Pe
dro, 4¡no que reunié en V i l ¡a-i 
real, el dia i 4 de junio, á todof 
lo» caballeros y procuradoics de la» 
ciudades y villas que^ permaneciaa 
fieles á S. A. y resolvieron resis
tir á los de la Union, caso «jue 
fuesen atacados .por ellos, y con
tinuar haciendo la causa del trono 
en caanlo su posición se le» per
mitiese. 

E l rey que «c hallaba en T a r 
ragona, sabiendo que los U n i 
dos ¿c Aragón trataban -de proce
der contra ios que se conservaba» 
fieles á su persona, envió i Zara-
g 'za á Miguel Perci; Zapata tn 
c uisejero, con el fin <le calmar á 

i )> Aragoneses^ pero habiendo vis— 
l ) q i« nada bastaba á minorar ta 
cf M vescencia de los ánimos, Miguel 
4 s Gnrrca íaobernador de Araron 
y Garci Fernandez de Castro Jus-
iicia del mismo aconsejaron á 1), 
Pedro que viniese á tener cortes 
á lo» Aragonrses en un lugar se
guro; opinión que fue apoyada por 
Egcrica en sus comuniracivmes, por 
lo que se decidió á convocar cor
tes para el dia ¿c S. Juan en Z a 
ragoza. 

£1 rey ile^ Mallorca que viera 
las discordias que había en lus pue-> 



Líos de Aragón, creyendo que no 
podría encoiitrar mejor coyunlum 
de recobrar su peni ido trono ame-
riazó el Rc-jeilon y Coní!ent; por 
lo 

I ^ - Pedro marcho á l>arce— 
1 -na, para desde allí lomar las me
didas necesarias para evitar la in
vasión; y envió á su paii á los ca
l a 11 eros Aragoneses que se hallaban 
á su lado, con el objeto da que es
timulasen á los de la Unios á que 
le ayudaran en la guerra contra 
el de Mallorca; también dio carias 
de creencia para ellos á Bellran 
de la Nuza juez de la corte; l la
mándolos á la defensa del reyno. 
J^cqucrldos los ricoshombres, caba
lleros y mesnaderos á quien dichas 
cartas se dirigían, conte;laron á 
Beltran, que no estaban obligados 
á obedecerlas, ya porque' semejan
te petición debiera hacerse por man
damiento del rey á cada uuo de los 
llamadas, según lo ordenaba el fuero, 
> no por cartas de creencia; ya 
lambien porque se bailaban citados 
á cortes para el 24. de junio á 
Zrragoza, y les era imposible estar 
i la vez en esta ciudad y tn el 
Rosellon; y añadieron que no te-
kiendo obligación de servir sus ca— 
Lallerias por mas tiempo que un 
mes contado desde su salida hasta 
la ruelta á sus casas, seria inútil 
enviasen otros que hicieran la guerra 
en su lugar; pero que lo harían 
si lo exigía el rey, aunque juz
gaban mas oportuno tener cortes, 
y luego prestarían á aquel cuantos 
ícrvirios por razón de sus caballe
rías les demaudáraj siempre que 

fuese con arreglo á fuero, dentro 
drl revnc, y sin menoscabo de sus 
libertades. 

Tubo D. P e í r o aviso de qu« 
se habia verificado la entrada del 
Mallorquín en Gonfíettt ) mirebando 
á ofrecérsele, difirió ia celebra
ción de las cortes basta el i5 de 
Agosto, para cuyo día citó á los 
aragoneses á Monzón, lugar que e-
ligió con objeto de que vinipr.do 
el de EtgeFÍca con los suyos á L é 
rida esfubiese en disposición de pro
tegerle contra los Loídos, si fuera 
necesario. Pero estos no quisieren 
consentir en ello y suplicaron al 
rey que las corles fuesen en Za
ragoza por varias razones de con
veniencia que alegaron. 

Rechazado en Confie»! el de 
Mallorca., y obligado á salir del 
reino, volvió D . Pedro su atención 
hacia los Unidos que cada dia se 
aumentaban ; y hallándose en Per-
pifian , hizo en g de Junio una 
constitución secreta aconsejado por 
sus adictos, declarando por ella de 
ningún valor cualquier concesión que 
contra derecho, y obligado por la 
fuerza hiciese á los aragoneses. 

Requirió á I ) . Juan Giménez 
de Urrea, 1). Juan Gimer.cz su hijo 
y á I ) . Pedro Cornel, g«f« de la 
Union para que fuesen á servirle 
con sa consejo según el juramento 
que al principio de su reinado le 
prestaran, enviándoles un seguro 
para que pasasen á la Corte ; pero 
estos señares se escusaron pretes-
tando que dichos juramentos se en
tendían siempre que el rey guar-
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L A A U R O R A . 

dase los fueras y llberUíles del r e i 
no , y que habiendo recibido del 
rey y «us oficiales repelidos agra
vios que no habian sido reparados, 
su deber consistia en defender sus 
privilegios con preferescia á cual
quier oíro servicio que el monarca 
les exigiera. Aíiadieroa, que es?|ra-
ríaban sobre manr-ra el seguro qae 
5c les enviaba cuando sin él se bu— 
llieran presenJado en la Córíe con 
la coiitianza que buenos y leales 
rasailo» acosiumbraban á compa
recer ante su rey. 

Los Unidos de Valencia no se 
descuidaban por su parle. Manda
ron , que lodos los vecinos ^de la 
capilal cuyos bienes ascendiesen á 
cierta ca«íidad tuviesen armas y ca
ballo, para lo que la ciudad les 
daba un prest seiialado; enviaron 
á rcanir gente á las fronteras de 
Murcia y Casiilla ; llamaron al i n 
fante D . Fernando para que con 
los casiellanos que tenia ¿ sus ór
denes , fuese á socorrerlos; y cscri-
Vieron á Mallorca invitando i la 
Union i los cabalie^ps de la isla 
que reusaron jurarla. En tal esta
do pusieron las cosas eslas deter-
piinaciones qí^e D . Pedro JEgcrica 
creyó oportuno suplicar al rey que 
antes de ir á cortes á Monzón , v i 
niese i pacificar á Yalcncia. En 
vista de lo cual reunió I ) . ?^dro 
los cabaileros catalanes i preles^o de 
la defensa del Roseilon, y partió 
á Barcelona, donde puesta á deli
beración la marcha que debiera se
guirse, se decidió que se luvieran 
ias cor tí s en Zai;a§pza, y el rey *a-

lió para Lérida. 
Confederáronse los aragoneses 

y valencianos, prometiendo; de
fenderse mutuamente: pedir al rey 
que pusiese en Valencia un Juez 
general que tuviera las mismas a— 
tribuciones que el Justicia de A r a 
gón : y no tratar nada con D . Pe
dro sino en presencia de los pro— 
curaílores ó enviados de ambes r e i 
nos, ri ambicn determinaron desaliar 
á los caballeros que seguían la c^u^a 
del rey , y nombraron á varios d« 
los Unidp* para ejecutar esta me
dida. Entre otros fueron comisio
nados para re.'ar al infante D . Pe
dro un caballero castellano y otro 
navarro, que parlieron á cumplir 
su encargo , ptro n» lo verificaron 
porque haliándple en el monasterio 
de Santascrcus,. que venia á incor
porarse con el rey, creyeron aque
llos caballeros que desafiarle alli se
ria fallar al respeto debido á lo» 
cuerpos de los príncipes que sepul
tados en dicho monastario hacian 
santo é inmuaie aquel lugar. 

Sabido esto por el rey envió 
de nuevo á Miguel Pérez Zapata 
para que se avistase qon los ara
goneses, á fin de que no tuvie
ran efecto los duelos decretados; pe
ro no pudo evitarlos porque los ca
balleros encargados de llevarlos á 
cabo babian marchado ya á ejecu
tarlo. 

Salió D . Pedro de Lérida el 5 
de Agosto, y habiéndose detenido 
ocho dias en Monzón, llegó a Sa-
riríena donde debiera conferenciar 
ton Zapata, y desde alli pasando 
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el Ebro por la Larca áe Pina se 
\ ino por Fuentes á Zaragoza. Sa
lieron á recibirle los inía'ntfi D . 
Jaime y I ) . Fernando ( qu« con su 
hermano I ) . Juan había llegado de 
Caslilla y jurado ia Union pocos 
días antes) todos los ricos hombres, 
caballeros y mesnaderos del reino, 
y los procuradorc» de las ciudades 
y rillas que habían venido á las 
cortes: y acompañado por ellos en
tró S. A . en la ciudad el i / j . de 
Agosto dirigiéndose á su palacio de 
la Aljafcria. E » la plaza del Cas
tillo se despidió de los de la Union 
aplazándole» para abrir las Cortes 
el sábado siguiente en la iglesia de 
S. Salvador , y entró en palacio con 
los de su corte. 

E l dia señalado se reunieron en 
la referida iglesia todos los que de
bieran asistir á las Cortes, en tanto 
n ü m e r o , que segun los historiado
res se hallaba alli la flor de A r a 
gón. Ocupó el r t y el pulpito don-
áe acostumbraba leerse el evange
l io , y pronunció un largo discurso, 
en el que manifestó el respeto que 
debian los monarcas á las leyei, y 
el deseo que tenia de guardar bien 
y fielmente las de Aragón, según lo 
habia jurado. Viniendo luego á ha-
Llar de los Unidos dijo que se ha
llaba pronto á otorgarles cuanto p u 
diese en justicia, y que asi espe
raba de ellos que no le pedirian co
sas que se viese precisado á negar, 
Conlcitaron á este discurso el Obispo 
de Ha^sra por los prelados , y el 
infante D. Jaime por los ricos hom
bres: y habicado ordenad o el rey 

que las sesiones de Cortes principia— 
rian el lunes siguiente en el 1110— 
naslcrio de frailes predicadores, se 
retiró á su palacio. Los de la Union 
íirmes en su empeño íemian que el 
monarca pudiera ganar á alguno de 
los coligados, y en consecuencia se 
convinieron en no hablarle sino reu
nidos , y asi lo ejecutaron. 

Acudieron los caballeros y pro
curadores según D. Pedro les La
bia mandado á dar principio á la 
discusión , pero habiendo sabido a— 
quel qua iban armados, envió á 
micer Rodrigo Díaz su Vicecanci
ller, para que difiriese las cortes 
hasta el dia siguiente. Luego man
dó llamar á Garci Fernandez de 
Castro Justicia de Aragón, y le pre
guntó cual era la intención de aque
llos hombres que asi iban arreados 
al parlamento. Contestó aquel que 
reprendiendo á varios caballeros so
bre el mismo punto, le habian a— 
legado la costumbre que habia en 
estos reynos de ir secretamente ar 
mados á las córtes, no eon dañada 
intención sino á fin de reprimir cual
quiera alboroto que los que asistían 
por curiosidad pudiesen suscitar.' 
Mandóse entonces por pregón en 
nombre de la ciudad, que en lo suce
sivo nadie fuese armado á las córtes y 
que vigilasen la tranquilidad de la po-
blaciou algunas compañías déla misma. 

Reunióse el parlamento al dia 
siguiente, cuyas discusiones conti
nuaron en los inmediatos, y viendo 
que el rey entró en la sala con va
rios caballfros de Cataluña y el l \ o -
sellon, pareció indecoroso á los a— 
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ragoneses que aquellos se mcicláran 
en los negocios del reino, y supli
caron á I ) . Pedro que los hiciese 
salir: cscusólo esle cuanto pudo, 
pero al fin hubo de ceder á la vo
luntad general. Propusieron luego 
que el rey confirmase el lacro de I ) . 
Alonso i í í . por el que se conccáia 
á los aragoneses, que el moi arca les 
luricra corles anualnieulc por 1o~ 
dos Santos, y «1 dsrecho de nom
brar en ellas los caballeros que de
bieran «ervir á aquel en tu consejo 
y casa, entregando en garantía de 
este privilegio 16 castillos de los me
jores de Aragón y Yalencia. Resis
tiólo el rey con empeño, pero vien
do lo coníormes que en ello estaban 
los Unidos y que llegaron á ame
nazarle de elegir otro rey consintió 
en la confirmación el dia 1.0 de Se
tiembre proíestando que lo hasía por 
la fuerza. Los castillos concedidos 
en rehenes, fueron los de Monclús 
LTncastillo, Ariza, Verdejo, Somet, 
Daroca, Huesca, Tornos, Arcaine, 
Monreal de Ariza, Rucyta, Aramia, 
Santed y la p«na de Cacabiello con 
su tenencia en el rey no de A r a 
gón; y en el de Valencia, Sajona, 
Alpuente, Penaguila, Castalia y 
Castcllfavit. Nombráronse los caba
lleros que bajo las garantías del fuero 
debieran encargarse de estos castillos, 
los que prestaron el homenaje que 
el rey tenia derecho á exigir. 

E l dia 7 de Setiembre conce
dió D . Pedro en estas cortes á la 
villa de Teruel las esenciones de 
ciudad á que le había hecho acree
dora su lealtad; y no contento con 

premiarla de esle modo erigió su 
iglesia en catedral. 

Pasóse luego á la renovación de 
los caballeros del cOfasejo; y por d ic -
támen de D. Ecrnaldo Cabrera y 
del Arzobispo de Tarragona, con
sintió I ) . Pedro en que fueran se
parados de sus destinos, Miguel P é 
rez Zapata, García de Loriz, Pedro 
Ruiz de vVzagra, Lope de Gurrea, 
í e r r e r de Canet, y Galceran de 
Anglesola, «ombrando en su lagar 
á JD. Juan Giménez de Urrea, IX, 
Pedro Cornel, D . Gimen Pérez de 
Pina, Arnaldo de Francia, Miguel 
Giménez Gordo, Gilbert Pvedon y 
Guillen Pérez de Sigena. 

Suplicaron también al rey que 
coníirmáse la5 donaciones que su 
padre había hecho á D.a Leonor 
y los infantes; lo que egecutaron por 
tener de su parte á I ) . Fernando 
que sin licencia del rey se había 
ido de las córles y estaba en la 
frontera de Castilla con fuerzas con
siderables. También le pidieron que 
separast de su senridumbre á Ca
brera y demás catalanes só pena de 
perder los castillos que estaban en 
rehenes; y publicóse por pregón la 
orden de que saliesen del ter r i to
rio que dominaban los Unidos, t o 
dos los que no hubiesen jurado 
su causa; privándoles del derecho 
de pedir justicia si pasados tre» 
días recibían algún daño; mas D . 
Pedro los acogió en la Aljafería 
por que no se atentara contra c— 
líos. Demandaron ademas la repa-» 
ración de muchos agravios, que fue
ron leídos ante el rey y sus con-
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scgcros; pero en ninguno de estos 
punios quiso proYccr aquel, remi
tiendo la «lecision á su consejo. 

I-sí a conduela hizo desconfiar 
á los 1. nidos y en su consecuencia 
pidieron á 1). Pedro que diese en 
rehenes algunos de sus consegero?. 
Accedió este y entregó á D . Juan 
Ginjeticz de Urrea, García de L o -
r i / , i^opc de Gurrca, Pedro Jo rdán 
de 1. rries, Pedro Jordán 5U hijo, 
Miccr Rodrigo Diaz, y Micer Juan 
FcrnaKd?*! Munor, 

Yiendo D. lícrnaldo Cabree?, que 
el rey se hailaha cada inslatUe mas 
eslrecíiado por jos de la Union, le 
ofreció atraerle con su política á 
varios caballeros del bando cositra-
rio. Puso en juego sus intrigas, y 
ofreciendo á 1), Lope de Luna, el 
principal de los aragoneses, ta go
bernación general del reino y oirás 
recompensas, consiguió reducirle á 
Su partido, y con el á todos sus 
deudos y amigos, igual éxito 1u-
virron sus tenlaiivas con oíros de 
los Unidos <jue á semejanaa del de 
Luna juraron seguir la causa del 
rey, salva la promesa que los l i 
gaba á defender «us íucros. 

Con este nucro auxilio cambió 
de aspecto ia situación de JL). Pedro, 
que llegó en las cortes á retar de 
traidor al infante don Jaime l l e -
Tar.do dos personas de las que siem
pre encuentran los tirano?, para que 
5Í este faltaba al respeto y contes
taba iíjsultos con insultos le ase
sinasen. Respondió el principe con 
La mavor mesura; pero J). Juan 
(jriíiiciicz de Lrrca -quiso bablar y 

no permitiéndoselo el rey, un ca
ballero catalán camarero de I ) . Jai
me, se levantó <: incitando á los 
Unidos á que vengasen a su señor, 
abrió tai puertas por las que en
tró «1 pueblo amotinado reduciendo 
á I ) . Pedro y los suyos á reco
gerse en un punto y estar á la de-
fensira espada en mano. Salieron 
todos fuera del Monasterio y el rey 
se dirigió á la Aljaferia. Este al
boroto que parece debiera aíirmar el 
poder de la Union produjo un e— 
feclo enteramente contrario; pues 
dando motivo á que los Ucidos 
desconfiasen unos de otros se desa— 
mimaron esl^aordinariamente, aunque 
no en términos de ceder en su em
presa. 

Dos acontecimientos vinieron á 
destruir todo lo que en favor de 
I ) . Pedro habia trabajrfl ) D . Ber -
naldo Cabrera; uno la sublevación 
de los Orias en Ccrdena y los re
veses que contra ellos habla sufri
do el «jercito real, y otro los pre
parativos de nueva invasión que ha
cia el de Mailoíca. Estos ¡sucesos 
reclamaban la presencia d«l rey en 
Cataiiina; pero no ?e atrevía á 
cerrar Jas córtcs sin haber termi
nado las diferencias que existían 
con ĉs Unidos. Aconsejóle I ) . Bcr-
naldc? que partiese en secreto ,de
jando percrer á los caballeros qu« 
había dado en rehenes; pero m ^ 
honrados el monarca y otros de 
sus amigo» rrsolvieron conceder £ 
la Union cuanto pedia, con ánimo 
de marchar a Cataiuña á reunir 
las fuerzas del principado y vplv?r 
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contra los aragorjeícs. Congregado 
c\ parlamcato el a/}, de Octubre 
manifestó el rey en una alocución 
las caur-as que le obligaban á salir 
de Zaragoza^ y que icn su consecuen
cia quedaba repuesto en la procu
ración general el infante Di Jaime 
y libres de su compromiso los caba
lleros que habian jurado á l).a Cons
tanza; salvo el derecho que « l a 
pudiera tener al trono, lo que dio 
por disueitas las corles aplazándo
las para el Mayo; y fueron pues
tos en libertad los caballeros que 
estaban en rehenes. También des
poja á Teruel á petición de los 
t ínidos de los privilegios de C i u 
dad que le habia concedido. 

Hecho esto mandó D. Pedro á 
sus consejeros que le siguiesen, pe
ro ellos que perteneiau á la Union, 
temieron que en llegando á Lérida 
se rcDgase en sus personas, y se 
negaron á obedecerle. Salió el rey 
de Zaragoza con ta! prccipitaci.>n 
que no pudieron hablar con él los 
Unidos que le esperaban para aeom-
panarlc: fueron á su lado hasta el 
Gallego donde viendo la priesa de 
I ) . Pedro en dejarlos se despidie
ron de él. 

Las manifiestas señales de i n 
dignación que se notaban en la f i 
sonomía del monarca eran un pre
sagio de la conducta que en lo suc— 
cesivo observó con los Unidos, lo 
cual nos dará materia para otro 
artículo. J . C. N . 

Ojos, que fuisteis para el alma mía 
Aurora de consuelo, 
A dó en la noche de dolor Y llanto 
Mis fatigados pasos dirigia , 
Do en misterioso velo 
Encubierto el amor, lleno de encanto, 
Como en su templo santo 
Blandamente posaba 
Y á su sagrado asilo me llamaba : 

jAy dulces ojos míos, quién creyera 
Que vuestro mirar tierno 
Fuese la red en que prendida el alma 
Su idolatrada libertad perdiera; 
Y qu un pe«ar eterno 
S^rla, en vez de venturosa calma, 
De su anhelo la palma! 
Pensaba j.jiy triste suerte! 
Hallar la vida, y encontré la muerte. 

No erais nido de amor, ojos hermosos^ 
Alcázar defendido 
Lrais mas bien, donde el tirano ciego 
Sus dardoa ocultando venenosos, 
Blando lecho y florido 
Ledo ofrecía al corazón de fuego; 
Ufano yo me llego 
Kn mi ardor con'iado, 
Y pensando asaltar fué él asaltado. 

Aquella lumbre pura y am«rosa 
Que penetró en mi seno. 
Fue la traidora flecha que rindiera 
M i necia confiaaza y orgullosa ; 
Mortífero veneno 
A l punto por mi» venas discurriera, 



y t'n íorajciila mas fiera 
El a tato ftfü l'áiizad'á 
\ a mas duro mar.lirio condenada. 

Los fiügluos luceros que mi guia 
Üu ni i iíiiortiiiíio í'urron 
V i súbito Jiublarse en noche oscura, 
l i l i l í se para siemnre la alegría, 
\ las horas vinieron 
O.-ie cubrieron ni i pt-chodc amargura: 
La divina hermouira 
De aquellos liúdos ojos 
Sembló mi vida de ásperos abrojos. 

¿Por rjuc, si amanecisteis tan piadosos 
A.qtid fcrlice inslanie 
Cuando fuisteis ahvio de mi duelo, 
¿Por qué ahora os mostráis lan .rlgu-
¿Por que mi pocho amanlc (rososi' 
Corrió en pos tic su daño sin recelo? 
¿ Por qué á entrañas .de hielo 
Con ciego desvan'o 
lícíiíJi' clc'aacordaílo mi ai^-dno? 

A vosotros «nvio mis querellas 
En mi dolor impío, 
O j t í ^lumbre del c i t l j y mi tormento^ 
t ) u t úc líilortunio y muerte sois esíre— 
A vos que con desvio (lias. 
Correspondéis ,á m i infdiz lamento; 
j Oh! malhaya el momento 
Qi e v i vuestra hermosura! 
E:.lonccs enconlré mi desventura. 

¿ M a s qué digo? ¿'Estoy loco ó no .con— 
Que ¡nerezoo la pena (templo 
Por haber imprudente profanado 
De antor d. vioo el sacrosanto templo? 
Par tSO á 'éu cadena 
Me ti\«cit sin piedad ¡ ay ! amarrado 
X á iüorir destinado. 

Perdonad , dulces ojos, 
Si ciego os oíendi con mis enojos, 

í í o fuisteis vos la causa de ra i daíío, 
Oue en vos caber no puede 
Tanto desden , tau périida dureza 
^Qutí s« complazca en fabricar ini en-
Vue.sira piedad escede (s*»"0-' 
A su inefable celestial telleza 
Que atloro con fineza, 
Y que es tan esplf-ndonte 
Que am..>r otra beldad no se consiente. 

Vos sois sagrario donde el alma mora 
Candorosa, inocente 
De la que causa mi amorosa llama 
Y que humilde venero por señora: 
De vos un refulgente 
Destello de ternura se derrama 
Que ios pechos iiúlama; 
E i mió sin consuelo 
Llora infeikc su perdido anhelo. 

Mas ya rjue mi deslino despiadado 
A despee lio me obliga 
S'gub'c mslaule mi fatal estrella, 
Tempiad, hermosos ojos, mi cuidado; 
Y esta gracia consiga 
Que brille en la alma mía una centella 
De vueslt a iurabre bella r 
Miradme, ojos, al menos. 
Con desden si queréis, 5Íno serenos, 

V . V . 

D spues de los bulliciosos dias 
de {>ascua y edando el hombre mas 
dado al mundo empieza ya á í a s t i -
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dinrsc iYt\ OKÍIUHO movimienU) que-
clisrrva por do c[uit ra. IK ga á su. vez. 
el de rey! 5, cú el brío: vicli^i 
vjvieulo qué no licnc casa propia 
está obligado á dar cucnia de su 
persona al dueño de la ^UÍ habila. 
Si coníinüa en clila es preciso pa
gar la tanda; y si la drja, entre
gar las llaves a las doce en punió. 

E l pobre «Hablo que se íuila en 
el segundo caso principia el diá por 
recoger sus Irevejos, y ponieudo en 
nioviniienJtt sus dependieníes, c h i 
quillos, y por via de auxiliar aigun 
mozo de cordel,, vá trasladando s«s 
lares á IA nueva casa, NaJa mas 
pintoresco que ver por esas calles 
de Dios familias enteras que l le
vando en sus hombros slilss, bancos,, 
sartenes &e.. se asemejan á las t f i 
lm* ambulantes de Abdel-Kadrr. 
Tras un: carro cargado de camas, 
mareba i paso lento nn caballo de 
traginero,, se p deja ver una linda 
mnchacha que lleva al costado un 
florero con su correspondiente fanal,, 
que se hace pedazos al volver una 
percha, precnsora del muchkcho 
su portador. A los magníficos mue-
hles del empleado que cobra,, siguen 
los humildes y sencillos del malha
dado ciudadano que paga: la cama 
de canas, á la de luótrosa caoba, 
á las sillas que el damasco embe
llece, las ordinarias de anea ; en 
fin á cada paso se ven trai sicio-
nes dignas del observador, y en 
todo el dia una continua anima
ción que divierte al espectador y 
fastidia á los actores.. 

DíjanJo á un lado los. inconvc— 

nleales que ofrece en los casas nue
vas la ikiCodüCCiOTÍ de c lé í ios mno
bles, porque mejor que >;> puedo, 
hacerlo las, ha dése Kilo un d i s t i n 
guido y malogrado l i terato, , quie
ro suponer al padre de faniüias i n s 
talado- en sn habiíacion codeado de 
su esposa é hijos vagando p o? ua 
laberinto de baúles y. colchíones,, co-* 
modas y vajilla, de que^ â aso no-
le saráro el nías esperto DiííUlo.. 

Llegada la hora de cooii-r M pu-^ 
ne la mesa entre aquel mare m a g -
nutn y y colocada la familia en su 
derredor se presenta una frugal 
comida , iraproviíada después de ia 
traslación. En lo mas interesante de 
ella, salta un gato sobre las sillas, 
y derriba unas vinagreras de cristal 
que en ellas había: fugitivo el am~ 
malejo al ruido que molivára. alca.— 
»¡esa la eí&ena con rapidez, y al 
precipitarse un perro en su perse— 
cucioa hace caer la baria de una. 
cortina que viene a dar en la cs -
beza. del honrado' ciudadano y de 
rechazo eu la botella, del vino, que 
hecha trizas colora psríecfamente el 
manttd y las blusas de los chiqui
llos. 

Concluida la comida entra el no 
pequeño trabajo de arreglar la de
sordenada habitación , y el. bueno 
del d u e ñ o , que no sabe por donde 
empezar, se decide por fin, á la co
locación de cuadros. Allí es ver sa
l i r de un eslremo una porción de 
ellos que casúalmenle reunidos de 
un modo singular dan margen á. m i l 
rcflecsioncs: nada mas ordinario que 
hallar Santo Tomás sobre una /na-
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nolx, una imaculada Concepción en
tre los pecados mortales, y las ten
taciones de S. ylntonio AOad, debajo 
de una corrida de toros. 

Ocupado en tan pesadas faenas 
sorprende la noche á nuestro héroe, 
y se acuesta mas cansado que aical-
de de pueblo en tiempo de guerra, 
eon la triste esperanza de continuar 
al día siguiente su arreglo. 

Acaso parecerá á mis lectores 
exagerado el cuadro que presento, 
pero les ase»uro bajo mi responía-
LiiitJad , que tiene muchos origina
les. Eí pobre escritor que no tiene 
habitación propia lo sabe por espe-
riencia , y no puede menos de cs-
ciainar cuando re el movimicnlo de 
la casnmada: »B1EN A V E N T U 
R A D O S LOS P K O P i E T A i \ 1 0 S . K 

CCINCiEinO. 

En la noche del sábado ^8 de diciem
bre, úllimo se yériíkd un fcriUaulé 
concierl!) en casa de la Sa de Santo-
elides. Sentimos que la estrechez del 
periódico y abundancia de materiales 
no nos permita estendernos en ha
cer de el una pintura exacta, y 
referir individualmente ias pie
zas que se cantaron, de su buena 
elección y feliz desempeño, cuya 
empresa tomaríamos con gusto á nues
tro cargo por tener motivo de elo
giar á lodos los que contribuyeron 
á lan Lriílante función, y en es

pecial á las señoritas que manifes-
táron sus grandes progresos en el 
íelicado arte de la fiiarmonia. L a 
concurrencia fue numerosa y esco-
g id i . 

TESORO N U M I S M A T I C O . 

E l signiente estrado es el de una 
carta dirigida al Correo de Lyon por 
uno de sus corresponsales. 

Acaba de hacerse un descubri
miento interesante para el arte n u 
mismático, en las cercanías de V i e -
na (íser«) en la hacienda de M . M . 
Es aquel una preciosa colección de 
medallas de oro y plata colocadas 
en el mejor orden dentro de una 
caja de fierro, la que en au parte 
superior l!cva en cifras romanas la 
fecha de 802. 

Ademas de las medallas de lo* 
doce cesares, pcrítlamanfc conserva
das , conlieae las de los emperado
res romanos hasta Constancio Cloro 
inciusire. Vienen en seguida las d« 
los Merovingios que se distinguen de 
las precedentes por su menor relie
ve , y por la diversidad de sns m ó 
dulos, por lo qne pueden clasiíicarsc 
entre las medallas quinarias. 

Los cálculos mas moderados ha
cen s^jir á cien mil fráneps el va
lor de aqurila preciosa coíarcion, que 
será iguálméate «til al estadio de los 
últimos fiem'pos de la historia roma
na, y los del principio de la edad 
mcaíia, como lo fueron pera la histe 
ría de Ajenas los famosos mármolc-
de Arundcl descubiertos á p; iiicipio* 
del siglo X V H . 


